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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A R  
DE L A  NACION T  DEL RÉT,

MA.RTES 17 DE MAYO DE i8i+.

8. Pasqual Baylón. =  Qtiarenta Hsrai tn la i¿lesiá farrô uíJÍ 
del Salvador y S. Níco¡íí. = lbtakia*.

V I V A  F E R N A N D O .

SOBRB LA FACHADA DEL SALON DB CORTES.

Sr. Procurador :=Pase.iiido hace pocos dias cerca de 
Palacio me paré delante del nuevo salón de Cortes, 
V la casualidad bixo que se me acercase uno de estos 
puevos sabidillos que con su acostumbrada franqueza 
y  marcialidad quiso hacerse mi Mentor. V. me dixo, 
debe ser forastero, y  habrá liamado su atención esta 
magnifica o b ra , según le-veo ocupado en exami­
narla. Si señor, le contesté, y  quisiera penetrar la 
significación de estos geroglíficos é inscripciones, par 
ra poder formar una idea exácta de su m érito, y  
dar noticia de él á los de mi pueblo. Este es, con­
tinuó mi casual Mentor, el nuevo Salón de Cor­
tes, que eternizará la memoria d élas que han de­
terminado construirlo, invirtiendo en él mas de dos 
millones de reales. Lo que tenemos á la vista es 
su fachada ,  en que se ha procurado dar á los repre­
sentantes de la Nación, y  á todos ios españoles una 
idea de lo que deben ser para conseguir la felici­
dad á que todos conspiran.

Aquel astro cuyos rayos-iluminan los dos glo­
bos enlazados con una faxa, es la sabia,  santa, é in­
mortal Constitución política de la Monarquía, cuya
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re sp l^ eelen te  luz disipa las tinieblas del error, y  
la s^ rs tic io n  î ue hasta su establecimiento habían 
obscurecido á la Nación esjiañoU en uno y  otro 
emisferio. ^

Los dos globos en que difunde sus benéficas lu­
ces son la España Europea sostenida.por el León, y  
la de ültramai- que descansa sobre un caymán ó co- 
codiilo.

El lema que V. véd eb axo .y  dice: las virtu­
des son el apoyo de ¡a felicidad publica, es la má­
xima mas importante que siempic á la vista délos 
rad.es de la l ’átria las promuevan con su exem- 
p lo ,.y  leyes sabias y  justas i .y  los españoles las exe- 
cuten persuadidos de que solo de este modo pue­
den ser telices. Sobre .cada orna de-las seis pilastras 
-esta d  .nombre detectas .virtuics .dando á coaiocer 
^ue asi.como.las pilawras sostienen la eran fachada 
del edihcio matedal , las vir.tudes mantienen el po- 
iitico y  .moral de nuestra felicidad. Aquellas .dos 
puertecitas que hay á ios lados son las entradas á 
Jas galerías para el puébloí .pues los Diputados ha- 
ir a n  J e  «mear al salonporJo -inrerior.de esta casa 
-inmediata.

D oy a V. , dixe 'á mi Mentor , infinitas gracias 
por su ejíphcacion; pero pues ha tenido Ja bon­
dad deanstruirm e, tenga V. la paciencia, sino ie 
incomoda., .de desvanecer algunas Judas .que aue 
ocurren de pronto. ^

la magnificencia y  decoro del 
tdifacio en que han de reunirse las Córte* , corres­
ponda a la generosid-ad, y  grandeza de la Nación 
que representan j pero tengo por muy excesivo é in­
oportuno el de mas de dos millones ,  sobre lo in­
vertido en la casa del Banco Nacional, y  en el tea­
tro de los Caños dcl Peral, quando agoviada la Na­

ció n , y  exahustos losfondospqulicos faltabaei.sugtea-
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to  y  vestido á tas tropas , y  sus respectivas pagas; 
guando los militares inutilizados en la guerra , y  las 
viudas de otros que en ella han perdido la vida ,  pe« 
recen de hambre ; guando los empleados no perci­
ben sus sueldos, y sus viudas, acreedoras de justi­
cia á sus respectivas viudedades no las cobran; guan­
do , en. fin , todos los subalternos,.gue dependen 
de sueldos, ó de otras consignaciones sobre el era­
rio carecen de su haber por falta de recursos, se ha­
ya disipado cantidad tan excesiva en construir una 
obra de ninguna necesidad; pues ya se celebraban 
las sestones de las Cortes en un teatro bastante 
apropdsito 6 con mucho menor gasto se hubiera po­
dido habilitar otroediricio;.y na creo que se tenga por 
bien empleada en la construcción de éste una canti­
dad que debiera haber cubierto algún tanto la des­
nudé?, y  minorado el hambre de nuestras tropas, y  
enjugado las lágrimas de untos y  tantas infelices que 
de justicia claman por su socorrok Se ha prescindido, 
me dirá V-, de estos objetos, y  únicamente se ha tra­
tado de construir un salón correspondiente á la dig­
nidad y  grandeza de la Nación Española. =  No que­
darán muy satisfechos con esta contestación los 
acreedores al erario público; pero vamos adelante.

M e dice V. que aquel astro ,  cuyos rayos ilus­
tran los dos mundos significa la Constitución políti­
ca de la Monarquía. No puedo hablar de su mé­
rito , porque ,  como todos los de mi pueblo , la me­
dio oímos , y  sin mas exámen la juramos > obede­
ciendo á las C órttS, que así lo niandaban, en !a 
■ confianza de que formada por los Padres de la Pa­
tr ia , que debíamos suponer animados del mas ar­
diente zelo por la felicidad de la Nación, nad.» con­
tendría que no conspirase á elU Mas sea d.e esto lo 
que quiera , no me parece tolerable semejante ale­
goría, y  creo que aquel astro signifique la verda-
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dera sabidirría , cuyas luces son las únicas que pue­
den ilustrar al m undo, y  debe resplandecer en los 
representantes de la Nación para dirigirla con sabias 
k V fs ,  justas y  benéticas, y  que así como la benig­
na influe ina del sol conserva , reanima V fertiJifa
l i  naturaleza en todos sus ramos , la autoridad v  bc- 
n gno influxo de las Córtes cause la prosperidad y 
demas bienes políticos y  morales de la Monarquía 
española en ambos mundos. Y ; por qué no ha de 
sígnihcar al Monarca, padre y  gefe de todos los es­
pañoles , cuyo sabio, justo y  benéfico gobierno nro- 
poicionase su felicidad ? ^
. Se conoce, me interrumpió , que aun no ha des­
echado V. las rancias preocupaciones que le impi- 
den percibir la brillante luz de la nueva ilustración 
A n tes, esto e s ,  en los tiempos de barbárie y  des­
potismo ,  nos gobernaba el Rey como á una mana­
da de carneros ó de esclavos j pero ya hemos co­
nocido nuestra dignidad y  derechos. El Rey no ha 
de gobernarnos ya á su arbitrio, sino por las leves 
consignadas en el sagrado Código : y  así éste y  no 
ei Rey esta sigmhcado en aquel astro.

Muchos disparates, le dixe algo acalorado, ha 
ensartado V. en pocas palabras. Aunque en alguna 
otra ocasión algunos de nuestros Monarcas haya 
abusado de su autoridad , porque al fin son hom- 

-bres expuestos á errar, nunca ha sido el sistéma de 
.p b iern o  en España despótico, ni sus Reyes tirános. 
^os defectos de estos no varían el sistéma aunque 
io alteren parcfalmentei y  así es una calumnia m uy 
grosera decir que nos han gobernado como á mana­
da de carneros ó esclavos. Nunca ha sido , ni ha 
-debido ser a s í, y  el sistéma de gobierno monárqui- 
tío templado , qual es el nuestro, exige que el Rev 
gobierne con arreglo á las leyes que él mismo coa 
las Cortes establezcan, no por las gug éstas por
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si, y  sin iiitefvendon de la real autor¡d*id form en, 
sujetando á ellas al Monarca, como quién.las,;dá.á 
uii mayordomo, ó á un muñidor de cofradía. Así que 
la felicidad ó desdichas de la Nación se lian atribui­
do siempre al acierto, ó desarreglo de los Reyes, 
y  ellos son responsables á solo Dios de los males 
que ocasione á la Nación su rtñla conducta. Así 
pensamos los espaáoles cristianos católicos , aun­
que V. y  otros tales nos llamen rancios y preo­
cupados.

Muy confórme á nuestro modo de pensares el le­
ma principal: las virtudes son el apoyo de ¡a felicidad  
publican pero extraño que especificando, al parecer, 
quáles sean las que deben dirigir á los representantes 
de una Nación católica , las designadas sobre las seis 
pilastras, no aparezca en primer lugar la religión. 
Este es un silencio escandaloso ,  porque dá á eu- 
tehder que nada influye tan noble y  necesaria vir­
tud en la felicidad pública, siendo así que aun los 
filósofos gentiles la proclamaban como el primer 
deber de las sociedades y  de sus gobernantes,  no 
obstante la falsedad y  absurdos errores de la que 
profesaban. ¿Por desgracia ia nueva ilustración filo- 
sófico-liberal la juzga inútil ó superflua en los dig­
nos representantes de la nación española? Si asi fue­
se mas parece que se trata de formar en ella una; 
república de A téos, que de católicos cristianos 
sin embargo de que en la sabia, santa é tnmottal 
Constitución, como V. la llam a, se establezca por 
una de sus principales bases la Religión Católica 
Apostólica Rom ana, única verdadera, con exclusión 
de qualquiera otra.

E so , me contestó, se supone, ademas de que 
habiéndose de establecer en este teatro le y e s , y  
tratar los negocios civiles y  políticos, que influ­
yan en la felicidad temporal de k  N ación,  se han
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expresado las virtudes cívicas,que deben dirigirlos, 
y  de que principalmente debetv estar adornados 
ios representantes. =

Según eso nada importa que nuestros represen­
tantes sean moros , judíos, gentiles, ateos, he- 
regts, o cristianos, porque en qualquiera secta y 
religión pueden hallarse el patriotismo, la unión, 
la  coneordra,la constancia ,  la rectitud y la liber­
tad puramente civiles. A  la veidad, caballero, que ni 
y o ,  m español alguno verdadero csper.aria su íslici- 
dad , depositaría su confianza ,  ni pondria la suer- 
te ia Nación en hombres de semejantes ideas.

También hecho de menos entre estas virtudes la 
justicia y la prudencia , que según el común sen­
tir de todos los sabios cristianos, y  no cristianos 
son eí alma de Jas demás; de modo que sin ellas 
no son todas las otras verdaderas virtudes mora­
les , ni mas que nombres vacíos, que nada apro­
vechan. lEstan igualmente que la Religión, la Pru­
dencia ,  y  la Justicia, excluidas como inútiles del 
catalogo de las virtudes que han formado los nue­
vos sabios? Con respecta á U Justicia preveo que 
m edirá V.estar comprehcndida, y  aun especificada 
en la R ectitud , y  yo adinitiria esta respuesta , si 
no advirtiese que es un abuso y  confusión de vo­
ces, muy agena de una inscripción nacional; |mas 
la falta de la prudencia cómo se subsana ? N o qui­
siera decir mi sospecha, porque á la verdad me 
escandaliza, pero la diré por si V. tiene la bondad 
de desvanecerla. Tengo entendido que Machiabel o 
y  sus seqüaces admiten la máxima : el fin justifi­
ca Iqs medios  ̂ máxima que solo pueden adoptarlos 
'que hollando la religión y  respeto á todos los 
principios del derecho natural, divino y  positivo 
no conozcan mas Dios que sus deseos , ni se ha­
yan propuesto otro fin <jue el de satisfacer sus to r­
pes y  abominables apetitos.
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Para semejantes monstruos es bien .inútil la pru­

dencia ,  porque siendo su inmediato utício rectifi­
car los medios para conseguir .el fin ,  una .vez que 
éste se lógreles importa muy p oco, y aun Jes es 
indiferente, que Jos medios sean ó uo justos, sean 
ó no lícitos y honestos. .¿Será posible que los au­
tores ó directores de esta.obca pretendan que Jos Pa­
dres de la Patria procedan 3obre tan absurdo prin- 
•cipio ? Solo el pensarlo m e horro'riza , porque él 
solo basta para desterrar de la sociedad .todas las 
virtudes morales y  xristianas.

^ u y  .atrasado .está V., me icontestóibruscamerv- 
te , en punto de ilustración,.y  m iéutrasjio depon­
ga esas supersticiosas j)reocupaciones .no.está en es- 
.tado d e adanrar 3 y  aprnvechaese d e  Jas jncompa- 
jables bellezas de la nueva .filosofía, y  se marchó.

Y o  me .quedé como .quien ve v i s i o n e s y  tan 
irritado quemo .quise .entrar .á ver el magnífico 
Ion por £vitar .otro .encuentro, que .acabase d e con- 
.sumir mi paciencia.

D irijo á y., 3cñor Procurador, estos jeparos pa­
ra que los satisfaga., ó  insertándolos eti su aprecia­
ble periódico ,  exciten la sabiduría ,de .otros , por 
si alguno se digna publicar la verdadera signifi­
cació n , y  espíritu de los gerogUficos é insciipcio- 
nes que se han puesto en .la .llamada Jachada d el 
muevo salón de .Cortes.

En el besamano del día 14 jie  Mayo .de 1814 4/ Rey 
nuestra sthor don FtrnaiiáotVlI^ M xo.el JJeoáno.del 
.Tribunal Supremo aie Justicia

:S E Ñ O R ;
*’ El Tribunal de Justicia habilitado por V . M. 

.rinde á vuestros R, P..los,homenages de «bediencia y
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caltí.d<ji:e siempre han conservado sus Minís- 

•tros, y  al n:ismo tiempo bendicHa miserkordia de 
Dios por quien V. M. reyna , porque ha consolado 

.á la  gene! osa y heroica Nación Española cun el úni­
co remedio que podía curar sus imponderables lla­
gas: á saber, el reintegrar á V. M. en el trono 
de sus Abuelos para hacer mas brillante el esplen­
dor de su bien ganada gloria. El Cielo pues manten­
ga á V. M. en su santa guarda para que dirija y  go­
bierne qual corresponde al amor y  esperan¿as de sus 
vasallos que lo admiran como Padrej y  así se repa­
rarán también las quiebras que de la mano cruel 
de propios y  de extraños han sufrido en España el 
Altar y  el Trono.” =

Respuesta de S. M. =  Procuraré esmerarme en 
atender al mayor bien de mis pueblos y  protección 
de la Religión, =  Contestaron: No lo dudan, Señor, 
los españoles.

ANUNCIO.
idea de la causa formada por órden de las Córte* 

á los catorce Ministros del Supremo Consejo de Cas- 
tiüaj y  la sentencia en que se les declara libres 
de toda culpa y  cargo =  Se hallará en la librería 
de Castillo, frente á S. Felipe el Real, y  en la de 
Ller.i, pla¿uela del Angel: prer/o 8 reales.

Apéndice al Procurador G eneral, número 23 : se 
bailará en las mismas librerías que éste periódico.

IMPRENTA DE d á v ila , Calle de Barricnuevs. 

Con licencia del Exeme. Sr. Capisan General,
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